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L E M A . 
Y f i en lo que he juraao, ó parte de ello, lo con­

trario hiciere, no debo ser obedecido. 
C d N S T . A R T . I73. J U R A M E N T O D E L R E Y . 

Son las diez de l d ia del 24 de diciembre y aun no ha 
venido el correo, ¿ S i será por las aguas? ¿Si será por l a d r o ­
nes ,? ¿ Si será por haberse roto el carro ? ¿ Si será por estar 
M a d r i d en sublevación y desorden? ¿ S i s e r á ? . . ¿ P e r o porque 
será ? Puede ser por cualquiera de las cosas que se acaban de 

^ ^ • W ^ a r ; pero entretanto el resultado es que no tenemos noticias 
de M a d r i d . N o sabemos lo que el rey habrá contestado á las 
Cortes sobre su mensage : no sabemos si los ministros han c a i -
«Jb 6 están en p i e : no sabemos si querrán sostenerse ó s e p á ­

is * rarse de sus amados s iUones : . no sabemos la situación de Z a ­
ragoza : no tenemos idlü%de los negocios de B a r c e l o n a , y s o -

' Jo sabemos que Pamplona está resuelra por sí so¡a á sostener el 
t r o n o y sus derecijo.5 contra Ja facciosa España . E n este esta-

' do de cosas, ¿ con que' hemos de supl i r la falta de noticias 
para entr^ener al públ ico? Pero no me acordaba que los h a -

* hitantes de C á d i z .están bien entretenidos con e l art iculo c o ­
municado inserto •en el Diario Mercantil de l domingo 2% de l 
corriente. Q u i e n se paseare, con alguna observación por la pía*** 

• za de Ja C o n s t i t u c i ó n , por . l a calle A n c h a , por la p lazue la 
de san Francisco , qu ien tuviere la curiosidad de entrar en las 
J ibrer ias , en las tiendas de modas , en los talleres de los a r ­
tesanos, y en los oratorios de la c a ñ i t a , no oirá otra cosa que 
Garzón y CLirarrósa. V e n g a Garzón, toma Garzón, daca Gar­
zón, venga Clararrosa, vaya Ciar'arr'osa} vuelva Clararrosa, to t r -



1962 
ne Clararrosa. T a l es el obgeto actual de las conversaciones 
publicas y el interesante asunto que se discute en todas partes-

Entretanto sabemos que e l señor G a r z ó n está cogiendo á 
manos llenas el fruto de las virtudes c ív i cas , que tan p r o ­
fusamente derramó sobre una cuar t i l l a de pape l de estraza: 
recibió los mas solemnes parabienes de cierto sugeto , á quien 
ha^ imitado exactamente en el contenido de su art ículo c o m u ­
nicado. También se sabe que le fe l ic itaron por su tr iunfo a l ­
gunos v i z c a i n o s , y que con estas y otras demostraciones pú­
blicas no ha podido menos que erigir un templo magestuoso 
á su opinión publ ica sobre las ruinas de l malhadado y tan g lo­
riosamente vencido enemigo. V i v a quien sabe triunfar en m e ­
d i o de las revoluciones p o l í t i c a s , para dejar á la posteridad 
monumentos de g l o r i a , que eternicen la memoria de los G a r ­
zones Salazares y toda su a l curn ia . 

Pero no es esto lo peor. Dejarse vencer por un agresor 
tan n o b l e , tan generoso, tan caba l le ro , tan c i v i l , tan h u m a ­
n o , y tan virtuoso es mas honra de l v e n c i d o , que del m i s ­
mo vencedor. Bástame esta g l o r j a , c iudadanos , para todavía 
poder alternar con vosot ros , y en vuestro c í r c u l o , como uno 
de tantos , y para continuar sin n o v e d a d , y tal vez con rna~ 
y o r energía en mis trabajos. N o penséis jamas que y o dismi-<-
n u y a , ni modifique mis tareas por tener un p a r t i d o , ni cien 
partidos de oposición C u a n t o itias ie m u l t i p l i q u e el núhi^ro 
de injustos agresores tanto triar mi "amor propio me su_ 
ideas de que tengo algún v a l o r , pues es cosa decidida en et 
orden de las cosas, y en la 'marcha constante de los a c o n t e ­
cimientos humanos , que nadie* trabaja, nadie Se r n c o m 0 d a ptfr 
l o que nada v a l e , y por ésta regla j^flerál los que se errt» 
peñan en destruir y arruinar mi o p i H » n , sea cual ft/ere su 
estado, son aquellos qué están convencemos de mi v a l o r , pues 
de otro modo seria locura fatigarse por derribar una cosa que 
nada e r a , puesto que no escitaria su atención. ¿ Q u i e n sabe 
s4 él t iempo ofrecerá ocasión oportuna en que s é * ^ necesario 
desenvolver ^Aginas.- Estamos en r e v o l u c i ó n , y las r e v o l u c i o ­
nes ofrecen raros y mul t ip l i cados fenómenos; pero dejemos es­
ta materia para tratar de o t r a , que debe ser mas interesan­
tes en las presentes circunstancias . 

I N D E P E N D E N C I A , 
Esta voz en política significa la rotura de todos los lazos 

con que estaban los pueblos ligados y unidos á cierta y d e -



terminada a u t o r i d a d , Jo que se ha verificado muchas Teces jus ­
ta ó in justamente, desprendiéndose estos de sus imperantes y 
separando de su autoridad todas las relaciones pol í t i cas , c i v i ­
les f mercantiles y mil i tares . Acaban de verificarlo en este m o ­
mento diferentes provincias de la Amér ica , decidiéndose á no 
reconocer en adelante la autoridad de la metrópoli . N a d a i m ­
porta a l objeto del presente discurso el saber si las provincias» 
de Amér ica han obrado justa ó injustamente en esta r e s o l u ­
c i ó n , n i lo discutiré jamas. L o que me importa tan solamente 
es dar una idea exacta de la independencia en general para 
después recaer en la especial apl icada á esta heroica c i u ­
dad de C á d i z sobre que Jos enemigos de la patr ia han p r e ­
tend ido formar contra su lealtad y honor ciertas páginas se­
cretas, semejantes á las del republicanismo para desacreditar á 
sus h e r o i c o s , fieles y leales habitantes. 

N o és lo mismo conocer y decir que la c iudad de C á ­
diz por su s i tuación, l o c a l , por su posición marít ima, por sus 
fortificaciones y por su excelente bahía tiene las mejores p r o ­
porciones de la naturaleza y de l arte para poder ser una c i u ­
dad anseática é independiente , que decir qoe la c i u d a d de C á ­
diz trata en la actual idad de s e r l o , separándose de l resto de 
la E s p a ñ a , de que siempre fue , es, y será parte integrante. 
N o d i g o , ni diré que hayan faltado personas incons idera ­
das , que en el estravio de su razón h a y a n p u b l i c a d o es-

™ s ideas ; pero lo cierto es que ni ellas se han propagado , n i 
ellas han servido de pretesto, para adoptar proyectos descabe­
l lados : contra Ja integridad del terr i tor io español. E l único o b ­
jeto de los habitantes de C á d i z es e l restablecimiento de una 
Const i tución vacilante , entre los excesos de l poder egecutivo,-
entre las intrigas d l ^ ó s enemigos de la p a t r i a , entre la p u ­
s i lanimidad de l o j ^ m o d e r a d o s y entre la i m p u n i d a d abso­
l u t a de los crtn¿OTes públ icos . T o d o habítame de C á d i z s a ­
be m u y b i e n , y está convenc ido que las ventajas de un t e r r i ­
tor io ,4<que tiene la honra de ser br i l lante cuna d é l a l iber tad 
polít ica de los españoles no deben servir d e mot ivo n i pretes-
to para faltar á la obediencia de las leyes , y a! respeto de las 
autoridades const i tu idas , en tanto que existe en España el sis~ 
tema constitucional , que ha jurado obedecer , c u m p l i r y g u a r ­
dar invioIobJeinente ; antes por e l contrario están poseídos l o s 
habitantes de Cád iz en lo íntimo de su corazón, que en toda 
.ocasión desgraciada en que- la Constitución de Ja monarquia es­
pañola se Vea, en el é lt imo peligro de su r u i n a , y en q̂ ue \oi 
españoles constitucionales no ba i len a i l l o en punto alguno de 
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las provincias de E s p a ñ a , e l terr i tor io g a d i t a n o , asi como e l 
resto de la isla en que se ostenta inexpugnable debe ser el asi lo 
de los desgraciados, y e l depósito conservador de sus sagradas 
i n s t i t u c i o n e s , para hacerlas renacer en toda la estension de la 
monarquía tan presto como los t i r a n o s , dejando de serlo por 
fuerza ó por necesidad , no sean un obstáculo real para eí 
e fecto . « 

Supuestos estos sentimientos tan heroicos y sublimes como 
verdaderos , ignoro á la verdad quien sea capaz de meter en 
cuidado al gobierno y á nosotros mismos con las insignificantes 
voces de independencia, apl icada á los heroicos habitantes de es­
ta cap i ta l . lis preciso desengañarnos que si algunos incons ide-
rados < han levantado esta voz en medio de algunas agitaciones 
p o p u l a r e s , su número es tan ind iv idua l como de ninguna c o n ­
sideración en las presentes ci icunstancias. 

C iudadanos : l evántenos nosotros la voz de Constitución, y 
el grito uniforme de 6o@ habitantes hará resonar su eco en los 
P i r i n e o s , en los A l p e s y en las nevadas rocas de Kanchask la , 
y aterrará con su estrépi to , si es que existe , el d iminuto n ú ­
mero de los que tímidos y asustados en medio de las tinieblas 
y del ru ido de la agitación se atrevan á proferir la voz de 
independencia. Sabed , ciudadanos , que estos son vuestros e¡ e-
.migos , y que si sabéis que existen entre vosotros los debeis-
tratar como tales. 

N O T A . 
1 E n e l diar io de l domingo 23 de diciembre se publicó un % 

elogio especial a l batallón de España y queriendo su autor c o m ­
prender en él todos los batallones que fqpAan ia vaiero:a guar ­
nición de esta isla gaditana, omitió hacer indicación del batallón 
de Canarias, lo que advierte, que íue por encaño y equ ivoca­
ción , ó por mejor decir por no haber tenido presente que era 
d e l número de dicha guarnic ión , pues á no ser este M o t i v o 
no podía tener otro que le obligase á hacer una diferencia tan 
injuriosa, ni es creíble que pudiese escluir de propósito al b a ­
tallón de Canarias de los sinceros obsequios á que es tan diguo 
acreedor como Jos demás batallones de dicha guarnición. »" 

C Á D I Z : A Ñ O D E 1821. * .„ 
Imprenta de la Sincera U n i o n , á cargó del . ciudadano Cla'f'ar--' 

rosa : en la A l a m e d a número 114. 


